
LA MADRE Y SU INFLUENCIA EN EL HOGAR 
 
El diez de Mayo de cada año celebramos “El Día de las Madres”, en honor a 
nuestras tan queridas Madres. Es mi convicción que la herencia mas grande que 
una persona puede tener en este mundo es una madre sabia, amorosa y 
piadosa. Toda persona que ha sido bendecida con una buena madre cosechará 
los beneficios durante toda su vida. 
 
El mundo está regido por la influencia de las madres, ya sea para bien o para 
mal. 
 
Las Sagradas Escrituras nos presentan ejemplos de lo bien, o mal que una 
madre puede cuidar de sus hijos, con la comparación entre el cuido que brinda a 
sus polluelos la cigüeña y el avestruz. “Se agitan alegremente las alas del 
avestruz; ¿pero acaso sus alas y su plumaje son los de la cigüeña? Porque ella 
abandona sus huevos en la tierra, y sobre el polvo los deja calentarse. Y se 
olvida que un pie los puede aplastar o que los animales del campo los pueden 
pisotear. Trata con dureza a sus hijos, como si no fueran suyos, sin temor de 
que su trabajo haya sido en vano. ¿Es que Dios le hizo olvidar la sabiduría y no 
le repartió inteligencia?. Pero cuando levanta las alas para correr, se ríe del 
caballo y del jinete.” (Job 39:13-18) Es lamentable y desgarrador de corazón, el 
ver el estado actual de nuestra sociedad y afirmar, que así como el avestruz 
abandona sus huevos en tierra, y se olvida de los peligros a que están 
expuestos, muchas madres no tienen cuidado de sus hijos, abadonándolos bajo 
la mala nfluencia de los medios masivos de comunicación saturados de tanta 
violencia, así mismo como el permitirles la relación con amistades malsanas.  
 
Uno de los grandes problemas de nuestra socidad actual es que se le da más 
énfasis al profesionalismo de la mujer, que a la digna labor de ser una buena 
madre. Muchas jovencitas ven con menosprecio el cultivar las habilidades del 
manejo del hogar y las consideran como de segunda categoría, ignorando que 
están yendo tras el ejemplo del avestruz.  
 
Pero ¿será que a este tipo de madres, de la misma manera que el avestruz, 
Dios les hizo olvidar la sabiduría y no les repartió inteligencia.? De ninguna 
manera... Dios hizo al ser humano inteligente y capaz de razonar, pero cuando 
nos olvidamos de El, y no consultamos al mejor de los manuales para la vida del 
ser humano y sus relaciones familiares: “La Palabra de Dios”, somos incapaces 
de alcanzar esta sabiduría.  
 
Muchas vidas cual avestruz, levantan sus alas para correr con una sonrisa en 
pos de sus intereses personales, aunque sus hijos estén siendo víctimas de la 
mala influencia externa que acosa a nuestros niños y jóvenes. 
 
El caso de la cigüeña, ave emblema de la maternidad, al contrario del avestruz 
cuida de sus polluelos, así cual cigüeñas, muchas madres cumplen la labor más 



tierna, y más influyente de todos los oficios del mundo. No existe un llamado 
más alto que aquel de ser una buena madre y una buena ama de casa.  
 
Ser una buena madre no es tarea fácil. Cambia de rol constantemente. En 

primer lugar, ella es esposa en sociedad con el esposo, en la tarea de la 
paternidad. Ella es la enfermera, la cocinera, el ama de casa, la maestra, la 
encargada de las compras, el chofer y la vida que mayor influencia ejerce 
sobre sus hijos. 

 
La sabiduría le enseña a la mujer, que está construyendo para el futuro. Lo que 
construye abarca la eternidad. La Biblia dice: “Con sabiduría se edificará la casa, 
y con prudencia se afirmará; Y con ciencia se llenarán las cámaras de todo bien 
preciado y agradable.” (Proverbios 24: 3-4) Salomón sugiere que los hogares se 
construyen con sabiduría, comprensión y conocimiento. Sabiduría es la habilidad 
de ver la vida como Dios la percibe, es la Gracia de edificar un hogar a la 
manera de Dios, consultanto cada detalle en el maravilloso manual que nos ha 
sido encomendado: “La Palabra de Dios”. La Prudencia es la destreza de 
responder con discernimiento, para la misma se requiere de conocimiento, del 
ser enseñados... Que bueno sería si consultásemos libros cristianos,  que 
asistiésenos a conferencias en las nos instruyan en cómo educar mejor a 
nuestros hijos, dictadas por hombres y mujeres piadoso(a)s, que enseñen lo que 
por la Gracia de Dios han podido aprender y aplicar en sus propios hogares.  
 
La mujer sabia construye a través de su ejemplo, la familia es moldeada a través 
de sus actitudes, su fe, sus acciones y sus oraciones.  
 
Estoy convencido de que si en nuestra nación tuviésemos más madres sabias y 
piadosas, que cuiden, y enseñen La Palabra de Dios, siendo un verdadero  
ejemplo a sus hijos, en un futuro no muy lejano, cosecharíamos los resultados y 
tendríamos un futuro muy prometedor. 
 
Felicidades en su Día, queridas Madres. 
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